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TRIBUNA _VIBRE 
~ue~os horizontes 

La, polltica en lá antigüedad fué 
lá lby de la fúerza, el régimen 
dé castas, el capricho del vence-
dor (1). No es hoy en realidád enea 
distinta de lo que antes fuera. Los 
grandes progresos realizados en la 
esfera del derecho, hacen de la po-
lítica la ciencia de ls naturaleza 
del Estado, cuyas manifestaciones 
estudia en todas las épocas para 
deducir lo que en cada lugar y 
tiempo conviene hacer, abrazandó 
tantas ciencias particulares cuan-
tos son los ramos cuyo désè1á6o1-
vimiento interósa al Estado. Pollo 
todas las hertnosas teorías que dd 
tan profundos estudios se dedgcen, 
quedan en las regiones del ideal: 
Los adelantos prácticos so❑ para 
mente formales. •En realidad, la 
politiéa aïgtY9' siendo hoy lo que 

,antaüo era: la ley de la fuerza, él " 
régimen de castas, el capricho del 
vencedor. 

¿Son otra cosa que cartas privi-
tegiadaslos partidos turnantes en 
el disfrute del poder? ¿Hay para 
ellos más ley ni regla que su ca-
pricho? 

Entre dieciocho millones de es 
pañoles no son los que en los par-
tidos turnantes figuran, ni los más 
ni los mejores; sin embargo, son 
sefiores y absolutos dueños de la 
Nación. Como Luis %TV, pueden 
decir que el Estado son ellos. Ni 
se encargan del poder para satis- 
facer loa anhelos del Pais, ni lo de-
jan empujados per la opinión. Su-
ben ybajan por los mismos impul-
sos que regulan la vida animal del 
individuo: los requerimientos del 
estómago. 

De sentido común es que en los 
países organizados á la moderna 
se preparan'y vigoricen los parti-
das en la oposición para el ejerci-
ció del Poder. Entre nosotros, y 
bajo el rógimen do los dos parti-
doeturnant3s,los partidos se pre-

paran en el Poder para la oposi-
ción. Ladiferenciá es de mucho 
importancia Quien no la vea, sé-
guramònte es miope de inteligen-
cia. 

Con tanta lucha y tanta sangre, 
solo hemos conseguido el reconoci-
miento de los principios, pero no 

su encarnación en la realidad. 
De derecho la soberanía corres-

pònde al pueblo; pero de hecho lo 
.posee úna inaigniflcante minoría. 

Dijo nn día un hombre que Ee-
paila debla consumir en Cuba has-
ta el último soldado y la última 
peseta, y'á la maniéúa se mandó 

(1) Zozaya. «La Contradicción 
política•+ 

gente y dinero sin tasa. Pensó des-
pués otro qae habla que sacrificar 
escuadras y colonias y hacer la 
paz á toda costa, y como lo pensó ;
lo hizo, sin que nadie con él so 
metiera. 
¿Y el pueblo soberano? Bien, 

gracias, íbamos á„çontestarnos; 
pero nos acordamos de que Gouza-
lez Serrano ha dicho que las cosas 
santas deben. tratarse san.tamen• 
te, ypos contenemos porque estos" 
asuntos son santos, más santos,que 
todo el sautaral, y,no es bien tra-
tnrloa con chocarrería. 

Pues en elpueblo soberano hay 
que distinguir. Una gran mayoría 
está é~pldndidamente dotado de 
mucha hambre, mucho trabajo y 
mucha ignorancia, y entregado 
por completo á la adminïatración 
de tan saneado capital, &penas al 
ha logrado enterarse de, que es 
soberano, y por consiguiente legis- 
lador y juez, y árbitro de los des-
tinos del pele. 
Otra parte de cae pueblo sobe-

rano no quiere manchar su roma-
. colado honpr,.poxúendo granº en 
la cosa pública, y como tiene la 
despensa bien provista, permane-
ce mny quietecita en su casa cul-
tivando la honradez. Es un horror 
lo que ocurre. Su dignidad no les 
permite bajará la arena y soste-
ner la lucha. 

Otra parte de ese pueblo critica, 
habla, murmura; veto la .cosa 
nunca pasa á mayores. 

Todos aplauden el éxito y salu-
dan al vencedor. Hay que.respe-
tar los hechos consumados. 

Eea ea la opinión. En cae medio ' 
ae mueven loa políticos. ¿Qué. ha 
de ocurrir? 

Entre ellos y con consentimiento 
expreso d tácito de los demás se 
llama, como ha dicho no ae quien; 
á la abnegación caúdidez, respeto 

á la hipocresía, sensatez ti,l cenia- 
mo. al desinterés locura,. y sagra-
dea intereses á los frutos de las 
más despreciables arterias., 

¿Se puedeº respirar miasmas 
deletéreos y gozar de buena saltid7 

Los abusos de la política se ci-
mentara en la ignorancia, en el 

egoisma y en la cobardía dula opi-
nión.. 

Cuando esos egoismòé y esas co-
bardlae desaparecen; cuando la 
opinibn ae revela en sigan séntido 
hay que. aplaudir. 

Aplausos merece la constitueidn 
de la Comunidad de labradóres de 
Elche,redeladora de energ[as que 
pueden llegar á ser de muy frúct[-
faros resultados. 

Dignos de aplauso son los seño-
res Campello, Cruz, Santo, Reven-
ga y Selva, organïzadores de ese 
movimiento de opinión.' 

Cabe esperar que la Comunidad 
do labradores ̀sea el principiò de 

úna nueva era fecunda en grandes 
movimientos populares. 
Es de Creer que el per[òdo infe~ 

~undq de las quejas, sin actos, su-
eederd el de los atictos sin quejas, 
y los que movieron á los propieta-
rios á la defensa de sus intereses, 
moveránal pueblo todo al çonact-
miento de sus derechos y le ampa-
rarán en el libre ejercicio de èstos. 

A todos. interesa que el catado, 
deje de ser una oligarquía y sea 
lo quo debo: la nación toda reali-
zanQo el derecho. 

La politicá no debe ser lucha de 
mezquinos intereses; patrimonio 
exclusivo do una. minoría inaigni-
flcante. Tal proceder im:uba odios 
y rencor-es que pueden determinar 
un día horroroeaa catástrofes. 

Los grandes prestigios y las 
grandes posiciones imponen gran-
des deberse 
No debieran perderlo de vista 

los Sres Dr, Cumpello y D: Lúis 
Cruz, y ya qne por fi n salieron á la 
palestra, serla muy de aplaudir 
que no seretirasen-sin llevará ca-
bo la obrar más hermosa y fecunda 
que puede realizarse. ea las áocie-
dades modernas: la de capacitar al 
pueblo para la vida delderecpo. _ 

Ea un horror lo que aquí se oye, 
y al espectador desapasionado, 
ofrécesele un tristísimò dilema. Si 
ea cierto lo que por todas partes 
se murmura, ¿qué califiòativo me-
rece el pueblo que lo consiente? Si 
no es cierto, ¿quó pensar del pué-
blo que tan sin cònsideración pi-
sotéala honra secas? 

La Naturaleza no ae ha mostra- 
do esquiva con Elche. ¡Cómo po-
dr[a brillar si sus hijos quisieran! 
Sí el ConceQto do patria no es un 
mito, el pueblo natal es quien me- 
jor lo representa. Engrandeeérle 
por el trabajo y la virtud ea hacer 
una hermosa obra. 

- A: LLORCA Y GARCIA. 

labradores y ganaderos 

Es indudable que para el fomen-
to de la agricultura ès un auxiliar 
poderoso la ganadería, bien por 
la fuerza material que presta á lai 
primera con la cría de 'animales 
utilizados para las labores del 
campo ó ya por el abono que pro-
ducen los ganados; como á la vez 
es indudable que la ganadería rae 
casita de la agricultura para aú 
sostenimiento, por cuya razón de-
be existir entre ambas la más pér-
fecta armonio, si es que los hom-
bres poned de su parto aquellos 
medios y condiciones que han de 
producirla. 
La naturaleza es expléndida y 

dadivosa, es un manantial inagò-
table para el hombre; pero para 
recibir sus preciados bxneflcios ne-
cesita éste contribuir, las más de 
las veces, con su inteligencia y 
con su actividad. 
Fuera aberración denunciador 

del desconocimiento más completo 
de los elementos necesarios para 
el florecimiento de la ggricultura, 
el pretender hacer plantaciones 
de palmeras y granados en la ári- 
da meseta, de Castilla ó en la irla 
region de Galicia, como, es así 
mismo poco ncértado querer con-
vertir ol extenso territorio que 
comprende el término municipal 
de Elche, como prado para la cría 
de,gatiados. En este término,, ape-
nas si queda terreno que no se ha-
llo roturado. y .que nó sosteaga 
hermosos y productores plaatlos 
de variadas clases; los montes son 
escasos y tanto éstos como lee lo-
mas se hallan despoblados, y ade-
m~s sirven en au mayoría como 
vesantes de aguas pluviales para 
las tierras de cultivo; apenas que-
da terreno que pueda ser deatina-
do á pasto de ganado, pudiendo 
solo ser aprovechadas. para esto 
uso las castrojeras., 

Laacontticiones de la agricultu-
ra en Elche, no permiten, por lo 
tanto, la existencia de. gran nú-
mero ,de ga~dos; is vida de setos 
implica precisa y necesáriamentò 
el quebranto de aquella abundan-
te Ensote de riqúeza; el exceso de 
ganadòsen este término ha pro- 
decido, como es bien público y no-
torio, grandes perjuicios en loa 
plantados y en las sembcadurae. 

La justicia por una parto y Ía 
convenienc;a .general por otra, 
aconsejan y demandan establecer 
la armonía de que antes hablába-
mos entre_lasgricultura y la ga-
nadería, sino se quiere que tengan 
que abandonar sus tierras los la-
bradores yemigrar al Africa,, ó á 
cualquier otro punto donde cuenta 
con más garantías la propiedad, 
que en este país. 

Los abusos de loaganaderos apo-
yados y,alcntados por quienes no 
as preciso nombrar, porque todos 
catamos en este particular, como 
suele decirse, al cabo do lá calle, 
han heçhò el milagt~o de que una 
vez llegaran á entenderse los la-
brudoros del campo de Elche, y 
formartia ]a Comunidad óAsocia-
çióu que acaban de fundar. 

Se ha dado ente importantísimo 
paso para elmejoramientòdenuea-
tra agricultura, peco con olio no 
han desaparecido los obstáculos tro-
dicioriales, sino que se han t•edobla-
do yaumentado, si cabe, fbcman-
do apretado húz todos los que en 
distntòs tiempos, y en diversas 
épocnshan reprosentado,aqúello 
que casi podemos ya llamar insti-
tucibn. Los pastores, desconoce-
dores de sus derechos ó guiados 
,por aspiraciones censurables, se 
han prestado hasta ahora en una 
forma á la explotación, por más 
que en realidad resultaran otros 
los explótadós;9as cosas forzósA-
meute han da cambiar, y en cale 
caiubio los ganaderos podrán ve-

a i riar de postura, pero ponlo visto, 
I1 
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continua~•án siendo, sino instru-
mento de explotación, máterin ex-
plotablo, que para ellos es peor. 

Acostumbrados A ciertos pactos 
y determrittadas inteligencias, se 
han hecho familiares con aquellos 
que A su antojo los manejaran; 
hombrea formados en la lucha han 
adquirido un temperamento bata-
llador, así os que los encantos de 
la paz no les seducen, y solo espe-
ran el primer toque d0 clarín para 
prensentarae Ala contienda. 

En ellos estA inculcada la idea 
de que los agricultores son sus 
mayoreo enemigos, y que no pro-
curan mAs que su exterminio y 
destrucción; ese odio africano-que 
late potente en la clase pastoril, ea, 
fácil de manejar, y sabido ea que 
en Elche cuando se trata de crear 
b fomentar la discordia en la fa-
milia ó en la sóciedàd, no hà de -
falcarla ayuda y protección de 
elementóa que por temperamento 
ó por conveniencias personales es-
tán siempre alertà y predispueatoa 
:i contribuir A obra'tan meritoria. 

al.a Comunidad de Labradores> 
puede decirse que no ha príncipía- 
do A funcionar, A penas si acaba 
de constituirse, y por lo tanto, na-
die tiene derecho A suponer que 
el cometido de su misión ha de ser 
bbneflciosó A losintereses genera-
les de la agricultura y de la gana-
rfa, ó ha de resultar contrario A 
esta últimá; lo más prudente para 
formar cóncepto sobre este parti-
cular fuerte esperár A que los he-
chos qos suministraran loselemen-
tos paradeterminar,juicio, que bien 
pudièra ser favorable á la .Comu-
nidad de Labradores,> porque As-
ta nó viene enàrbolando bandera 
de guerra, sino el peso de la júati= 
cía y el raleo de olivo; símbolo de 
Ta paz, para aemonïzár intereses, 
que gracias A haber estádo inter-
venidos por factores extraüos y 
perniciosos, han resulfádó en abier-
ta lucha y guerra sin trégua. 

Si In >Cómunidad dè' Labràdn- 
res> llegara á realizar tan levan-
tado pensamiento, la béligerancia 
entro agricultores y pastores ha-
bría terminado, y los que viven y 
nutren de los accidentes de la que-
rra, esos qubdàriah vencidós, ha-
brían perdido la batalla. 

No vamna A investigar las cau-
sas, Abro A las veces los hombres 
adetávtaülosácontecimíentós;des 
de el aflò 1892 en que se publicó un 
17éa1 dbcréto y un Reglamento pa-
ra la Asociación de ganaderos, no 
se le habla ocurrido A nadie enta-
blar reclamáciones sobre restable-
cimiento db vida pecuarias 6 pos- 
toriles, y otras servidumbres dél 
mismo género en el término de Et-
che desaparecidas, caso de haber 
existido, hace yá muchos afios al-
gunas de ellas,'lo cual prueba la 
ninguha falta que han hecho, y 
cuya desaparición habrA sidoprin-
bipalmente por no haber necesi-
dad de utilizarlas paré el servicio 
db là ganadería. 

Ahora, cuándo apenas, como he-
mos dicho, se acaba de constituir 
la •Comunidad de Labradores,> se 
ha presentado una denunciafirma-
da por loa pastórea, denáncíandó 
la usurpación de veredas y abre-
vadero, eeHalando ó fijando como 
tales usurpadores tan solo A tres 
sefiorea respetables por todos con-
ceptos, yque son precisamente de 
los más. significados y de loa que 
con más entusiasmo óan gestiona-
do para que se formara la referi-
da Comunidad. 

Sin duda el que haya inapiráflo 
á los firmantes de tal escrito, no 
le guié el propósito de reclamar 
pingún derecho, sino la sana in-

tonción de poner á discusión actos 
que supone cometidos por los indi-
cados aeflorea, para de este modo 
iniciarla desconfianza en el éxito 
de ]s Comunidad dirigida por per-
sonàlidades que califica de usur-
padores y A la vez infliltrar en es-
tos, al fueran capaces de ello, la 
animosidad y el odio contra los de-
nunciantes y còhtra loe pastores, 
contribuyendo con ello A que que-
daran-quebrantados los levanta-
dos propósitos dé armonizar los 
intereses de agricultores y gana-
deros. 

Dicha solicitud ha sido elevada, 
al Muy Ilustro Ayuntamiento de 
Elche, y esta corporación y su 
presidente ae ha apresurado á dar-
le curso; con una actividad quede 
todo corazón aplaudiríamos, si la 
viéramos puesta en práctica en 
todas las reclamaciooea que se 
formularan date tan celosa Coreo= 
ración. 

Estas facilidades dispensadas á 
los pastores, contrastan conlaopo-
sicibn que en centros oficiales se 
ha presentado para la aprobación 
de las Ordenanzas porque se rige 
là Comunidad de Labradores. 

Por lo'que queda relatado, está 
ya plaateadála batallo entre ga-
naderos yagricultores; mucho ce-
lebraríamos que atenïéndose cada 
cual al estricto cumplimiento de 
sus deberes, quedase cada uno en 
el campo quede corresponde, y qúe 
no fructificaran los antagonismos 
y las pasiones poso levantadas. 

Nosotros estaremos de parte do 
quien creamos tenga la razón. 

A~~c~~~As 

Sonaban las guitarras, diestra• 
mente táHidás pór làe'manos gro-
aerás de áquelios dos' mozos de ne- 
gres ajos y tez oscura, los cuales 
mozos, hiriendo con sus dedos á'gi- 
les làs cuerdas del populàrísimo 
instrumento, arráncaban de él me-
lodiasincóherentes,sondos entra- 
fios, vibrácionea dulces y ècos ar-
moniosos, tan bellos como refrac-
tarios Aser convertidos en notas 
escritas sobre et pentagrama dé 
un compositor; música que parece 
formada con Lodos los rumores que 
produce el viento al quebrarse en-
tre las ramas de los olivos, entre 
èl azahar de los naranjos, entre 
las hojas de las rosas y éntre las 
ondas de los ríos gne h~rotan y flo-
recen yviven ymurmuran en los 
campos, en los huertos, en loa jar-
dines y en las riberas de nuestra 
hérmosa Andalucía, de esa tierra 
tostada por un sol de fuego, cu 
bistro por un dosel infinito y azul, 
y poblada por una raza muèlle, 
lasciva y sofladora; raza poética 
como los Arabas, que cruzaron el 
Estrecho para formarla, y como 
ellos tambión vengativa, fátàlista 
y sensual: música que posee todos 
los tonos, porque abarca todos 
los sentimientos; que tan pronto se 
queja y solloza con acordes hen-
chidos de melancolía y de ternura, 
como se desvanece con las ondas 
del aire, suspirando amores, pla-
eerea y deseos, ó se pierde en el 
espacio, retozona y alegre, seme-
jante A lasbocbs de esas mozuelas 
que ríen y corren, y cantan por 
]os sembrados, con la sonrisa de 
]a 'inocencia en la boca y el ger-
men de todas las pasiones en la 
sangre. 

Retozona'A ratos, á ratos salo- 
qubcedora y lúbrica, era la musí-
caque entonces arrancaban A las 
guitárras aquellos dos hombrea: y 
mientras otro hombre, moreno co-

mo ellos y como ellos joven y fuer-
te, entonabà'çoplás incorrectas y 
bellas (cambié❑ hay belleza en la 
incorrección, aunque algún critico 
opios lo contrario), una muchacha 
de dieciocho abriles, con el pelo 
Mono de flores y loa ojos de luz, re-
cogía su falda de vistoso percal, 
disponiéndose á bailar sobre el 
angosto tablado que itnpróvisaroa 
en el comedor del cortijo las nece-
sidades del momento y clavaba 
sus ojos en un mancebo que, algo 
apartado de la fiesta, la contem-
plaba con ansia, con deleite, aje-
no Alas risas y á las murmuracio-
nes de los varios grupos de hom• 
brea y mujeres allí reunidos, por 
entro los cuales circulaban de 
tiempo en tiempo sendos vasos de 
oloroso y transparente Honrilla. 

—Vamos, Jblia, exclamó. el 
.arrendatario del oortijo, encarán-
dose con la múchacha; baila esas 
alegrías, que estamos rabiando por 
verte. 
—¡A11A va! respondi0 la joven, 

haciendo ademán de levantarse. 
Pero antes de que lo conafguie-

rá, el cantor, inclinándose hacia 
ella, murmuró A su oído loe si-
guientba palabras: 

—Te advierto que me estoy en-
terando de todo. Mira lo que ha 
ces, y ten micho cuidado conmigo. 

—¿Qaé dines? replicó Julia, con 
fingido acento de sorpresa, yen 
voz baja tambión. 

—Lo que digo. No mires mAa 
adonde está Cúrro, porque vamos 
átenerjaraoa. 

—¡Ay, que gracia! ¡Ni que tú 
fueras mi marido! 

—Pues no mires. 
—Pues miraré. 
Él ]a dirigió una mirada de ce-

los; rasguearon loa tocaores en sus 
guitarras, y mientras el desdeiiada 
cantor entonabá úna copla, la mo-
zuela se puso en gis. 

Era hermosa, con esa hermosu-
ra de'las meridionales; que abra-
sa la sangre y sacúdelos nervios; 
los rizos de su 'pelo, cuidadosa- 
mente peinado y cubierto de fio-
res,se desbordàban por su frbnte, 
ávàroade'acarieiar squelloe ojos 
negros, sombríos, apasionados y 
voluntáüosos; su naricilla, reman-
gada ycorta, daba expresión db 
juvenil descaro A sú rostro de tez 
morena, en: el que se destacaban, 
para embellecerlo, una boca de la-
bios rojos y atrevidos y una den-
tadura blanca é igual. Fresco y 
gentil semblante, al que hacia•. el 
resto del cuerpo honrosa oorope-
tencia, porque todo era de admi-
rar allí, así la anchura de loa 
hombrea como là robustez'del asno 
y la flexibilidad del talle, del cual 
se deaprendfan dos lineas vigoro-
sas que, ensanchando hacia el 
arranque de las Caderas y espar-
ciéndose luego en curvas enérgi-
cas, mal encubiertas pór loa pire- 
gues del vestido; remataban sobre 
unos piés pequefios y bien contor-
neadas. 

Júlia'era hermb'sa, y mAs líer-
riiosa pareció aún cúando, adelan-
tándosesobre la tarima, can la 
èabèza echada haéià atrás, los ora-

'. zós en alto, la sonrisá en la boca 
y la lujuria en las pupilas, dió co-
mienzo al baile, que las gúitarras 
acompaflaban con sus cómpases. 
Los piés de 'Júlia, siguiendo los 
acordes del instrumento músico, 
herían el piso de madera con rit 
mico é intermitente pataleo; su cin-
tura describía en el espacio capri 
chósns ondulacionea,movtanse sus 
caderas voluptuosamente, y sus 
rasaos, subiendo por encima de ja 
óábeza cómo si trataran de coger 
las flores en ella prendidas, se re-

torc[an con lentitud, mientras su 
cuerpo, doblAndose en arco, deja-
ba al descubierto las redondeces 
del seno y loa primores de >~ gar-
ganta. Danza carnal y lúbrica que 
hizo prorrumpir en gritos de en-
tusiasmo A la concurrencia; en un 
suspiro de angustia al cantor, y en 
una sonrisa de placer A la joven. 
Sí: Julia estabst-muy satisfecha, 
porque el hombre que la contem-
plaba al paincipjo deade,un extre-
mo de la sala, fué adelantándose 
poco Apóco, atcaldo por auimágen 
hechicera, y no detuvo su marcha 
hasta que, llegando junta al ta-
blado, se apoy~S en él y clavó sus 
ojos, enardecidos por el :deseo, en 
la hermosa criatura que tenla en-
frente. 

Pero donde el' entusiasmo del 
público no tuvo limiten, fué al lle-
gar la falacia, ese momento del 
baile durante el cual enmudece el 
cantos, cesa el taconeo de los 
acompaflantes, y solo se escuchan 
los acordes dp la guitarra,loy so-
nidos melancólicos, apasionados y 
profundos-que brptan de las euer-
das heridas por las manos dei ta-
IIedor y el ruido acompasádp con 
que ae deslizan sobre lá tarima los 
ágiles pies de la bailaora, doscri-
biendo,tán pronto en elauelo co-
rvo en el aire, curvas inci@risa, in- 
tangibles y rápidás. Julia era 
maestra siempre en cate género da 
baile, mezcla de la danza árabe y 
de la danza egipcia, ardiente como 
la una y simbólico pomo la otra; 
pero entonces fué más que upa 
maestra; fué un sue$o de volup-
tuosidad y de lascivia, encarnado 
en el cuerpo de una mujer. ¡Y có-
~o no serlo,.si tenis delante A Cu-
ró, al hombre objçto de su cari-

no, yCurro la contemplaba con 
ojón ávidos y relampagueantes de 
amorl 

Para él era su baile; por él que-
ría lucir todas las mpravillas esta-
tuárias dp. su cóhtorno; y producía 
asombro á las pupilas y sacudidas 
èlécEricas en los nervios verlo re-
correr la tárima, con él cuerpo do-
blado por la cintura, el busto sá- 
liante, los brazos abiertos y la ca-
beza flezionada sobre la nuca; ac-
titád provpcadora, bien pronto9us-
titu(da con otra, pues eran los mó-
vimientos de ]a joven tan varios 
como rápidos y artlsEicos; unas ve-
ces retorcfa su cuerpo, doblándolo 
hasta el suplo, tocando ]a tarima 
con sus manos, medio arrastrán-
dose por ella como, gata carüiosa 
quèse despereza y juguetea á los 
pies cje su amo; otras se erguía 
con ruda y sálváje majestad, do-
minadora, absorbente, dueiia ab-
soluta de todo cuanto la rodeaba; 
otras recogía el vestido, cifién'd`o-
seló por delante para rèmaecar las 
líneas esculturales de su cuer[ió, 
otras lo ahuecaba pára que aque-
llas I[neas fuesen adivinadas más 
por el pensamiento que pór los 
ojos; tan pronto se bálanceaba con 
pepèrozosa lentitud, como agitába 
sus caderas non movimióntoa d'és-
àpoderados y frenéticos. Era en 
fin, no una mujer, no un sueflo,,có-
mo antes dije, sino la imágon es-
pléndida de la cárne, cdn tódas 
sus palpitaciones, todas sus subli-
midades ycon sus impurezas to-
das, agitándóso, estremeciéndose 
y ofreciéndose en su eterna her-
mosura y en incontrastable poder 
á los ojos absortos de la concu-
rrencia. 

Todo esto lo vela Curro, por cu-
yos labios sécoe se tscaüaba'ta 
aliento abrasado, y también lo veta 
el nantor que, Ií45de, sfnièstro, si-
guiendo con loa suyos la'direcb116n 
.fija que tuvieron durante el baile 
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los ojos de Julia, murmuró con 
voz amenazadora y terrible cuan-
do ella pagó cerco do 81i 

—¡Ten cuidado.! ¡No mirla más; 
porque nó respondo de mí! 

Ella lió otra vuelta al tablado 
con las manos en alto y taconean-
do sobré la tárimá; sonrió á Cúrro, 
y en el momento en quo lleg:tiba 
junto al celoso y mal humorádo 
cantor, exclamó por o bájo, con 
su vooepilla. Argvocadora y ¢ur-
lona: 

—ZQué decias7 
—¡Que tengas cuidado con lo 

que nones! -
-IBuhl 
—¡Juliá! 
La joven hizo un gesto de burra;

de despFecio, y adelantándose has-
ta el sitio donde estaba Curro, 
most['tktrdose a~las-nhsortas pu-
pilas del mezo cp4 sus tnejilla,s en-
cendidas,aus ojos entornados, su 
bocá entreabiertay sucuerpo ner-
vioso y jpdeante, alzóse sobro las 
puntas d~ lós,pies, abrió los bra-
zos coWo si tratára de estrecharle 
entre ellos, encorvblos después ha-
ciaadentro, ycolocando la punta 
de los dedos en sus labios carna-
les, le envió un bèso frenético, 
oca;lcin¢pf• y delirante. 

El palK,wt se puso lívido; .ineor~~ 
pgróse bruscamente en su. silla, 
metió su mano derecha en la faja, 
y sacáhdpla armada de un puüal¿ 
lo hundió hasta el mango en el cos-
tado izguierdedeia-joven. 

Julia cayó de bruces sin pronun-
ciar una palabra, sin proferir un 
grito. En aquel instante de sIIen-
cio general y de mudo asombro, se 
oyb un cosido amargo como una 
maldición y doloroao.como un la-
mento. 

Era la última nota de la guita-
rra, que se des~•anecia en el aire.. 

JoAquti<r Dlcxxme. 

F,~1T`RORA9 

¡Vano ae luchar, loe olas van y vienen, 
l' venimos y. vg~oacUn lse pies! _ 
Unas A nuestros pi8s derraman perlas, 
Y la garganta nos comprlmnn otras: 
Si alguna hamLde nos besó la planta, 
Esa trismo, se crece y nos saeta. 
La qne al amparo de lúa v[entos córra, 
Con espuwas los vientos la coronan, 
Las d8óllos espiran en la playa, 
Y las grandes se rompen en las rocas. 

El que buscare amor, gloria y fortuna, 
Que se entregue Alos-vientos y A- 1"as oü-

(dae. 
¡Vano~ea.luchnr, las olas van y vienen, 
Y vamos y venimos con las olas! 

Yo he cruzado en corceles briosos 
La tierra, ol espacio, los aetros~ y el cielo, 
Y he nadado en la Ina p he corrido 
Inmensas dletanciºs de espacios inmensos. 
Yo miró, como once en la nube 
La•perFs do-nieve teñida itefirego, 
A mis plantas naciendo esa actora 
!duo alumbra la tierra con vagos destellos 
A la par que mi frente bañaba 
Fea aurora divina qne brilla en loé cielos. 
Yo he logrado pasar los umbrales 
Donde relea absoluto el silencio, 
IY por Sn, dilatando ml atora, 
He legrado-en mi alma encerrar todo esto! 

ManneL Peso. 
~~ 

Politiquilla 
Guando viene n y ouando van 

Hace prbs~icpamente catorce me-
ses, conetitiritjo el primer ministe-
rio Silvela, esperábáse aquí con 
ansia Indescriptible, por parte de 
las.fracciones consèrvadóras, que 

acaudillan los Sres. Canales y Go-
mez, la designación de Goberna-
dor para esta provincia. Puso Su 
Majestad su firma al Decreto nom-
braudò áDon Hipolitò Casas y 
Gomez de Andino; y surgió la 
dada en él ánimo de ailuellos ele- 
memos políticos, acerca del ma-
tiz Silvelista ó Polaviegista que 
este ostentase; dudàs àlimentadas 
y sostenidas por las noticias cou-
tradlctorlas que sé recibían del 
esotro. Salió de Madrid el Gober-
nador de Aíicante, que hubo de 
venir á la Provincia, dando la vuel-
tapor Murcia, á consecuencia de 
ciertos açcidentes ocurridos en la 
linea directa del ferrocarril, y se 
aprestaron todos como un solo 
partido, A recibirle con. entusiaa-, 
oro. Llegó el tren áElche, y oon- 
fundidos-unos con ott•ps,,se preci 
picaron por entre la multitud que 
apiñaba allí la curiosidad á alcan-
zar ta mano de la primera autori-
dad. Hubo vivas; muchos vivas 
paisá .el Sr: Gasas y para el seIIor 
Canalés, que repercutieron y fue-
ren contestadas por infinidad de 
corazones llenos de asperanzás, 
unos de esperanza de recompensa 
á su adhesidn y fldelídad, que du-
raron unidos á su jefe tánto como 
du;á La flor postiza con que" se 
adprna el verde mirto; otros de es-
peranza de regeneración, gue du-
ró tanto como. tardó el Sr. Canales 
A posesionarse de la $lcaldia' de 
esta ciudad, y dictar su primera 
decisión, primera de una serie de 
resotacimrea tiránicas, opresoras, 
de quo soló ha descansado este ve-
cindário, cuando su alcalde se ha 
entregado á solazarse en las mu-
chas delicias que su.cargo reporta, 
sin que, el seIIor Gobernador haya 
üecho más, que sepatñós; que I/á-
recerle todo muy bien; ya que no 
ha puesto remedio, por lo menos 
radical, á los males que pesan so-
bre nosotros. 
El domingo pasado estuvó en 

esta localidad á despedirse de sus 
amigos y correligionarios el seóor 
Casas, Gobernador recientemente 
nombrado para la provincia de 
Tarragona, y de toda aquella mul-
titud que fuera á recibirle, queda-
ban para despedirle el alcalde 
Don Sebastián Canales, el tenien-
te de alcalde Sr Sunsano, el sin• 
dice Don Ramón Albornoz, el con-
cejalDon José Vives, y los em-
pleados Don Francisco Estruch, 
Don Adolfo Fenoll y Don Nicolás 
Terol.., y nadie más. 

¡Ay! ¡éómp vienen! 
¡Ayl ¡cómo van! 

t3•obernador nuevo 

Se ha encargado del mando de 
esta provincia, el nuevo goberna-
dor civil D. José Alvarez Pérez. 
Sea bienvenido'. 

De Elche han ido á saludar á di-
cho séflor dos comisiones. Una de 
los conservadores dé Matáis. Y 
otra de los conservadores del mar-
quós del Bosch. 

Dicen que el gobernador nuevo_ 
viene á decir á unos y otros con-
servadores: la paz sea can oosodº•os. 

De modo que au principal misión 
es arreglar á los de la familia. 

A nosotros nos van yainteresan-
domuy poco estos acontecimientos 
políticos, porque total, todo se re-
duce á si han de ser alcaldes estos 
6 los otros señores; y no se ve por 
ninguna parte deseo de mejorar el 
estálo de los pueblos de la provin-
cia„víctimas hasta ahora de un 
aacigdismo tiránico y desenfre-
nado. 
Aquí no existe más aspiración 

que mandar, mandar, y mandar. 

Cosas de Blch~ 
La Comunidad d= 7 obra-

dores 

Esta nueva é ímportautfsima 
asociación, constituida aegyn ~la 
ley-Gamitzo, es en Elche la refor-
ma de más utilidad ,y trascenden-
cia., no solo porque aseguro el por-
venir de nuestra agriçulturu, sino 
porque ha de mejorár`'sin düdá al-
gpnà el estado social en esta po-
bláción. Ya no se púede decir que 
cornos apáticos,indólentes y egoís-
tas. Los hombres más ünportán-
tes de la ciudad de Elche, los 
grnndés propietarios', los que tie-
nen méritos propiós' y condiciones 
de honradez é ilustración, viven 
en pJetra actividad interesándose 
por el bien general y enamorados 
de ]as grandezas colectivas 

Nosotros nos permitimos adver-
Eir, para que conste, que romo todas 
las buenas obras, ésta tiene tam-
bién su enemigo tnás ó menos ocul-
to y disitúuládo. No nos referimos 
á ganaderos y pastores, imperen. 
tos pitira detener y dificultar el 
nuevo edifiçio que se levanta. Nos 
referimos al caciquismo. Nuestra 
alusión es para los que eu los tiétn-
pos. de )a tnòdérna corrupçión se 
Iláman',ttolfticos, c~ue nb son, como 
debiera entenderse, los hombres 
apasionados de un principio 'de 
gobierno; sino .los apasionados de 
la convettfeneia personal véstídà 
de pitttRotlsmo. Estos son los ene-
migos• de la Comunidad de Labra-
dores: los polidicos de ocio. 

Pero -del mismo modo que deci- 
oros estò, para arte rwºsGe; decimos 
también` que esta vez se equivocan 
Ios: enemigos esos: Destruyeron 
otras asociacioucs importantes; 
que significaban grandes reformas 
para E1Ché' I]sta'uo la destruirttm, 
porquéclos hombres que la dirigen 
y administran, á la prudencia y 
corrección, reunen la tenacidady 
la energía y la tüerzn. Sabemos 
que están dispetestos A emplear 
todos loa medios legales y correo 
tbs;-pero sabemos también que es-
tóln décididos á llegar hasta el sa-
crificio si esto fuera necesario: So-
lm8tanae, pues, los rebeldes, á una 
reforma tan provecho a, y déjense 
do maquiavelismos mas 6 menos 
tràshochados, porque la Comuni-
dad dé Labradores pertenece á 1'a 
eategoria dedos hechos consuma-
dos, ycada día que pase tendrá 
más profuui:as raíces en la ciudad 
de Elche. 

.*s 

El día 16 del córriente, y agte 
un público numerosísimo y entu-
siasta, celebró sesión pública el 
Sindicato bajo ln presidencia de 
D. Manuel Cumpello. El secreta-
rio, D. Francisco Galán, leyó el 
acta de la anterior, que fué ápro-
bada,por unanimidad. 

Se lió lectura al reglame~~{{}},fo~ pa-
ra el régimen y golüeruo dóiSin-
dicato, y úlas ordenanzas y cár-
tilia para la constitucïón, ingreso 
y obligaciones de los guárdas de 
la Comunidad; siendo aprobados 
provisionalmente. Dichos regla-
mentós se ppresentarún, para su 
aprobación definitiva, á ln prime-
ra junta general que se celebre. 

Fueron nombrados para consti-
tuir ]a comisión de Hacienda, don 
Joaquín Santo Boix, D. Páscual 
Mollá Covea y D. Francisco Sán-
chez Candela. 

Pàra la comisión de Guardería 
yy Policía Rural, lacren elegidos 
D. Luis Cruz P. de Bonánza, don 

Cayetano Sánchez Mora y D. Josó 
Boix Ibarra. 
A instancia de varios propieta-

rios del partido rural de Carriza-
lea, se nòmbró guardia á Gaspar 
Flernándéz Amorós. 

Oabo de guardia fué nombrado 
Pedro Gómez Marco, y por cácteo 
fueron nombrados los gugrdtas y 
sopleotes siguientes: 

Quardias 

Vicente Alonso Gonzálvez. 
Jáime Ruiz Diez. 
Antonio Llopis Soriano. 
Tomás-Serrano García. 
Francisco Velero Esclapez. 
Antonio Miraltes Esclapez. 
Antonio Jaén Moràles. 
Vicente Peral Lafuente. 
Bautista Antón Mòllá. 
Rafael Perak Maciá. 
Juan Ruiz Gon2alaez. 
Vicénte Certlá Vicente: 
Antonio Martínez Lledb: 
José Antón Soriano. 
Antotüo Paséual8empere. 
Antonio Urios Sempere: 
Jaime Matea Ruiz. 
Antonio López Semperè. 
Antonio Cabanes Jover. 

Suylentes 

llíanuel Mórell FCral. 
Antonio Peral GaboC. 
Juan Bernal Partes. 
Laureano [~rbaIItBrü'. 
Mutiuoll Sánohe¢ Agullór 
Andrés Vicente Carbonen; 
Vicente Sánchez ngalló, 

Se lió al presidente, D. Manuel 
C'Ampello, ámplia autorización pa-
ra'que, de acuerdo con las comi-
siones de Haóienda, Guardería y 
Policía Rural, resuelva varios 
asuntos de organización, some-
tiéndolos después á 1q aprobación 
d'el Síndióató: 

Se acordó, por fin, celebrar se-
sión ordinarïa el primer domingo 
de calé rtles á las siete de lá tardé. 

Y no habiendo más asuntos da 
qué tratar se levantó la sesión. 

Lae oficinas de la Comunidad de 
Labradores se han establecido in-
terinamente eu la calle de San Ge-
rónimo; número 12; piso principal. 
Sabemos-que se trabaja cótr ver 
dadora entusiasmo para terro~par 
In antes posible la onganización de 
la Comunidad. 

En sesión celebrada el día 14,de1 
acutal por elAyuntamipnto de E~-
che, se acordó. el nombramidntó 
del conpejal D. Manuel Gomez 
Valdivía, para que represente á 
dicha,çorporaçión en.el' Sindicato 
de la Comunidad de Labradores, 
y para que lleve la misma repte-

, aentación en el Jurado se nombró 
á D. Josó Vives Bernal. 

Las Juntas Directivas de las 
acequias Maypr y de Marcheaa,de 
esta ciudad, han designado á don 
Antonio Romero Ibaliez y D. Joa-
quín Sempere Garcio, respectiva-
mente, para que formen parte del 
Jurado de la Comunidad de Labra-
dores. 

Enfermo 

Se encuentra enfermo de algún 
cuidado, nuestro gneridlsirno ami-
go D. Antonio Bascuílana, ilustra-
do y virtuosd curé de La parroquia 
do Santa ÍHarix de Elche. 

La redacción de Er. PUEPLO DE 
ELCHE, que tiene :grandes motivos 
para estar agradecidlsima á dicho 
seüor, síehté én el' alma verdadero 
disgusto por està enfermeüad' y 
desea vivamente que D. Antonio 
BascuIIána recobre la salud per- 
dila. 
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¡ ~ f3antapolal 

Estamos en plena temporada de 
Santapola. No hay que decir este 
ni el otro. Más de medio Elche se 
ha trasladado á estas horas A 
aquella hermosa y limpia playa á 
respirar la fresca brisa y pasar el 
cuerpo por agua. 

En la óacienda del Catalana%, 
eitdada á tres cuartos de hora de 
Santapola, en la misma punta del 
cabo y á la misma orilla del mar, 
ee hau instalado nuestros queridos 
amigos D. Joaquín Dicenta y don 
Manuel Paso, que entre bollo y ba-
ño escriben la zarzuela .EI tto 
Quico., que se estrenará en Ma-
drid en el próximo invierno con 
música del inspirado Chapt. 

Dicenta escribe allí también un 
drama titulado .Aurora., en que 
retrata de cuerpo entero á la clase 
media, obra llamada á tener gran 
resonancia y á ser muy discutida. 
En Santapola está el presidente 

de Los Díscolos=, Sr. Cortés y el 
eecretário de la misma sociedad 
nuestro compaflero y amigo que-
ridísimo D. Alfredo Llopis. (Buen 
viaje! 

Allí están con sus distinguidas 
familias D. Alberto Qanga, don 
Luis Cruz, D. Pedro Revenga, don 
Joaquín Santo, D. Pedro Llorente, 
D. Ricardo López, D. Joad Sellar, 
D. Manuel Gómez, D. Casto Torre-
groea, D. José Sansano, D. Vicen-
te Moreno, loe aeliorea jueces de 
primera instancia y municipal don 
Jerónimo S9nchez, D. Rafael Ra-
mos, en fln, tòdos d casi todos loe . 
de Elche, porque esta semana pa-
rece esta ciudad un cementerio. 
Es imposible hacer una lista de la 
gente illicitana que veranea en 
Santapola. Ala orilla del mar ae 
han levantado á estas horas cente-
nares de barracas, donde el pue-
blo,soberano,fresco yalegre sabo-
rea el clásico arroz con pollo y 
arena, y á la luz de la luna de es-
tas serenas noches, entona el him-
no que empieza: 

•Con una pluma de ave 
Y un pedazo de papel 

.(Sl, de papel) 

.Y sangre de mis venas 
•Morena mía te escribirá.• 

¡Lástima que loa aantapoleros 
no den más bombo á los ba6os de 
nuestra vecina villa! 

Asi como Elche está llamado á 
ser una estación de invierno inme-
jorable por su clima, Santapola 
debe ser uno de los mejores puntos 
veraniegos de España por su pre-
ciosa playa. 

No solamente van á Santapola 
los de Elche, sino que acuden es-
tos dise muchas familias de Mur-
cia, entre las que figuran Date atto 
las del Dr. Castillo. De Aepe está 
allí nada menos que el alcalde se-
flor Percebal, y otras familias que 
cuentan con elegantes y hermosea 
esperas, que parten los corazones 
de la juventud acalorada. Van 
tambión distinguidas familias de 
Madrid, artistas tan aplaudidas 
como Felina Lázaro. 

En fía, que aquello ea el dislo-
que. 

¡A Santapola! Tod'avia cabe más 
gente. 

Nosotros, fieles cumplidores de 
'nuestro deber, aquí quedamos 
achicharrados por el sol y bajo el 
poder de Poncio Mataix. 

Desgraota 

No es la primera vez, ni segura- 
mente será la última, que desde 
estas columnas, hemos levanta-
do nuestra voz en protesta de la 
que se prod(gan por las calles üe 
esta ciudad, esas tropas que - co• 

munican con las acequias que cru-
zan la población, y de lo descuida-
das que loa mismas se encuentran, 
dando lugar por osos desçuitlos, y 
por esa prodigalidad,á desgracias 
como la que hoy hemos de lamen-
tar. 

Una pobre niña de dieciseis me-
ses de edad, hija del cecino de El-
che, Tomás Amorós, en un momen-
to de deacuído en que la hermani-
ta que de ella cuidaba, ae entre-
tuvo con uuasamiguitae,dejándola 
en elauelo, fuese á gatas hacia 
una de esas malditas trapes, y pòr 
ella cayó la infeliz, yendo á la 
eternidad por escotilla. 

Los padres, aflijidieimos, que 
lloran la muerte desgraçiáda de la 
pobrecita niña, podrán contarle á 
nuestro paternal alcalde como se 
sienten estos accidentes, y podrán 
decirle tambión cuanto debe desvi-
virse la autoridad por velar por lu 
seguridad y por la vida de los ve-
cinos que están encomendados á 
au celo. 

Sentimos en el alma tan sensible 
desgracia, y damos nuestro pésa-
me áloe desdichados padrea de la 
inocente criatura que ha pagado 
con su vida los descuidos de quien 
no debiera tenerlos, de esa impor-
tancia al menos. 

~ettncióin Verdete Rodsí 
fJn~ 

Desgraciadamente ha tenido el 
desenlace funesto que ara de .es-
perar la enfermedad que deuda 
hace tiempo aquejaba á Doi;a 
Asunción Verdete Rodríguez. Fa 
lleció esta el viernes á las nueve 
de;la mafiana, y á la edad de trein-

', ta y un años, dejando á su familia 
en el mayor. desconsuelo. La muer-
ta de Doña Asunción Verdete, ha 

.sido en Elche sentidísima. El en-
tierro una verdadera manifeata-
ción de duelo. Se vió claramente 
en el pueble esa tristeza y respe-
tuoso silencio,-manifestacion sin-
cera del dolor. 

¡Descanse en paz la infeliz Asun-
ción! El cielo premiará segura-
mente sus virtudes. 

Reciba la familia de doña Asun-
ción Verdete nuestro pésame que 
enviamos de todo corazón. 

Acto solemne 

El jueves á luz diez de la mafia-
ha, se verificó solemnemente, en 
las oficinas de la Comunidad de la-
bradores de Elche, el acto de jurar 
el áargo los guardias de dicha aso-
ciación. Asistió muchísima gente. 
Anta el presidente D Manuel Cam-
pello y buen námero de vocales 
del Sindicato y del Tarado, iban 
presentándose uno á uno los nue-
vos guardias y haciendo sagrado 
juramento. Sobre la mesa presi-
dencial habla una imágen de Jeau 
cristo. El doctor Campello -iba pro-
nuneiando las palabras que se 
acostumbran en estos casón. Hubo 
momentos en que el acto parecía 
cónmhvedor. Y realmente lo fuá. 
Aquellos guardias ya no obedece-
rían al capricho de un cacique, no 
eran loa dependientes del repre-
sentante de Mataix ó de Arrgyo 
etcétera, qae se convierten en 
tiempo de elecciones en muflidorea 
de votos y se disfrazan de paica 
no cuando lo manda el amo, pata 
sus tramoyas políticas. -Los guar-
dias que aíll júrabau unté Dios 
edmplir con su deber, estaban re-
vestidos de la legititná autoridad 
que nace de la sobenin[a del pue-
blo y cumplirán coa sus obligacio• 
neo. Digamos con el presidente: 

— Si así lo hacen Dios ae lo pre• 
mis, y' si no, Dios se lo demande. 

Fteunlóa importante 

Mafiana á las d[ez de la misma; 
se reunen eu el local del Reparto 
3e Aguas de esta ciudad, el áiadi-
cato y el Jurado de la Comunidad 
3e Labradores, con el objeto de 
sancionar definitivamente todos 
loe acuerdos tomados hasta la fe-
cha, y do tratar asuntos de impor-
tancia. 

Imenidades 
CANTARES 

No llores, niHa, no llores, 
que valen más que las perlas 
las lágrimas de tus ojos, 
y es lástima que se pierdan. 

No te Sea del candor 
qué en la cara se refleja; 
que en ol cáliz de una flor 
suel'é'ocultarse una abeja. 

Yo no quiero más fortuna 
que ól cariRo de tu pecho, 
los rublea de tus labios 
y el sòl do tus ojos negros. 

C. ORTI MUÑOZ. 

«as ' 

Me han dicho que el señor juey 
va á encausar á tu vestido, 
por ser cómplice de faltas. . . . 
y encubridor de delitos. 

A. C. 

— II Imprenta de Antoxfo Rerar 

■. 

- Pomada milagrosa contra las grietas 
DESCIIBRIMIENTO NOTABLE EN BENEFICIO DE LA 1!<UJER 

Ya loe señoras tienen uu padecimiento menos que sufrir; las postemne qne 
tac fceouentes son en las que tienen grietas en los pechos cuando crían, uo 
pueden ya presentarse el usan Is Pomada Milagrosa, que cura loe grietas á 
loe 24 bureo des❑ 

tratamiento. 
IVo se óaae elogio alguno de este eepeoífioo; solo ae recomienda qne lo aseo 

ano sola vez para q~~e vean con eatiefucoióu un reacltedo óen eficaz como 
sorprendente. Unido f la caja de porcelana en qae va la Pomada, ee ino~oya 
el pro4pecto para sc tratamiento. 

Depbe~to en la Nueva Farmacia y Drogoer[a, oal{e plaza Baraae. y Bajada 
al Puente.—ELCHE. 

La URT~A~T A 
Seguros contra Incendios, = Beguro sobre la vldu combinado 

eaploe.ione=, • y complementario 

paralüaolón de trabaje y pérdida. ~ contra accidentes de caobas 

de alquileres = y caballos 
París. - Calle Le Peletler, 8 y 10 

Esta Comp.üía ns la más antigua de Eepeña. 
Dlreaoión en A!ioente, D. Ricardo Fó y Julif, Méudez-Núñez, 38, principal. 

Agencia en Elche, J. Botellà Rosado 
Calle Mayor Ciudad, número 1 

~CAD~~iI~ POLITEC~IC~ 
Director: Dr. D. Antonio Cases Alemanp 

Preperaoibn por enseñanza libre paca les cerreras de Dareoho, Filosofía y 
Letras, Modioma, Farmacia, Cteneiae, Ingenieros y Profesor Perito Mer-
cantil. 

Prepareoióo especie] para ingresar en.las Academias Militares y de la Ar• 
moda, Banco de Españu,-l;ompeñia Arrendataria de Tabacos, Cuerpp~os peri-
oial de Aduanas y Contabilidad del Estado, de Correos Telégrafos, Topbgra-
foe y Estadística, de Contadoree de fondos muuioip..lea y provinoialee, Sò-
brestantea de Obras públicas y Empleados de Establecimientos penales, Pro-
oeredoree y 8ecretarioe de Jazgadce Mnniaipales. 

Claeoe eepeoialea de Música, Canto y Campoeioión, Dibujo y Caligrafía, 
Profesorado técnico, o0o títulos correepond~eutee á anda nos de las preci-

tadas meterías. Alumnos internos, medíopensionietas y eaternoo. 
Para más detalles, dirigirse i la 8ecretaua da la Aoedemia, Labradores 14. 

Teléfono, 46.—ALIOANTE 

r El mejor producto conocido 

para limpiar y puriftcar la bo-

' ca y los dientes. 

~ ~ ~ Sa preolo ptaf;. 2 p 3,b0 
_=~ _ cada frasco y tomando l2 fras-

~~ coa, 20 por 100 de rebaja. 
- Depóetoeq la Nueva Forma-

- _ cía y Droguer(s, calle Plaza 

Barcas y Bajada del Puente. 

.ELCHE 


